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Irnos protegidos marroquíes pueden ser de

dos clases: la primera comprende los indí-

genas empleados por las Legaciones y auto-

ridades consulares: la segunda se compone

de los factores, corredores ó agentes al ser-

vicio de negociantes extranjeros en. asuntos

comerciales.
SUMARIO: La protección en Marruecos.—Prcbabilida-

««deltiempo.—Estadistica cubana,.—Firmeza cle la ce-

ni«.—El estilo.—Bcletin de la Industria y Comercio.del

Papel.

Esta segunda clase es el arma, sin duda

más poderosa, de que las potencias disponen

para crearse intereses en Marruecos,. exten-

der su comercio y asegurarse una sólida in-

fluencia ecollómica. El protegido goza ante

el Majzen de todas las inmunidades consu-

lares; la autoriclad marroquí no puede juz-

garlo, sus bienes son intangibles y lo que es

más grave, está exento de todos los tributos

é impuestos que tan duramente pesan sobre

los súbditos no protegidos del Imperio.

Zl gobierno marroquí ha rehusado siem-

pre sistemáticamente la autorización nece-

saria, para la compra de tierras y el estable-

cimiento d.e explotaciones agrícolas por te-

mor al peligro siempre creciente de la pene-

tración; mas ya en toda la zona de la costa'

los'europeos poseen inmensos territorios y

hav ciudad.es como Tánger cuyos alrededo-

res son lisa y llanamente extranjeros al Mo-

gl'eb.

Para' el cultivo y administración de estas

tierras ha inventado la diplomacia una nue-

va clase de protegidos. Son los «muhalatas»

ó asociados agrícolas. Hablando con toda

propiedad no son ellos, sino solamente los

La protección en Marruecos

El derecho de Proteccióll es el privilegio
de

que goza toda potencia extranjera repre-

sentada en Marruecos, Bn virtud del cual~

sustrae sus propios súbditos, los de las. na-

ciones.no representadas y aún defertiunados

Indígenas á la autoridad del Sultán y ejerce

sobre ellos una jurisdicción propia y exclu-

siva.

Este enorme privilegio de crear uíí Esta-

do dentro del Itstado marroquí, de estable-

«r tribunales y legislaciones distintas del

<lcorán, y en muchos casos contrarias á él,

lene vivísima importancia en el erden po-
t

' Ico y promueve contínuos conflictos á la

abatida alrtoridad cheriflana, pero no es me-

nor su trascendencia en el orden económico

y comercial.

Ilastalá una somera exposición' de los ca-

'acteres.. y atributos del régimen protector
paIa convencerse de ello.

REVISTA. DE LA PRODUCCIÓN INCORPORADA AL

BOLETIN de Ia INDUSTRIA y COMERCIO deI PAPEL
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rruecos.
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Tánger, 19 Febrero 1909.

bienes que por los europeos les haíí si(lo

confiados, los que gozan de los efectos de la

intangibili lad tanto por parte del Kstaclo

como de los particulares.

Pero el asociado agrícola celebía un. con-

trai,o regular. con el europeo, este lo inscri-

be en la cancillería de su. Consulado v en. la

práctica un súbdito más escapa á la anárqui-

ca, administración del famélico y terrible

Majzen.

Los abusos á que esta legislación excep-

cional se presta, son enormes. Hay quien

trafica del mod.o más vergonzoso con la pro-

tección. Cuando un protegido ha hecho gran-

des negoc:ios, las autoridades marroquíes

tienen á veces la imprudencia de sobornar

al protector., quien abandona á su protegido

y asociado por un precio superior á los inte-

reses que ha podido confiarle. Muchas veces

los contratos de asociación versan sobre bie-

nes ima,ginaí ios, con el solo fin. de obtener

los beneficios de la protección.

Agricultores, políticos, funcionarios píí-

blicos, comerciantes, todos piden la protec-

ción europea, muchas veces pala consBguil

la impunidad. por rapiíias anteriores, otras

para oprimir á sus desdichados correligiona-

rios y aprovecharse gracias á su situación

privilegiad.a, de la venalidad de lns ca,ídos

InMToqiíles.

Zl sistema como se ve, se presta á abusos,

dificiles cle evitar, mas su sola exposición

prueba palmariamente que ofrece inmensas

garantías al comercio y la inclnstria extran-

jera, que es el único medio que los cípitales

europeos tienen d.e escapar á la rapaci.lad y

tropelías del fisco musulmán y que usando

sábiamente de este instrumento inclispensa-

ble, los negocios más complicados pueden

arraigar en este país de las revoluciones con-

tíiiuas, sin riesgo alguno de sufrir la banca-

rrota á que ha llegado la autoridad y la ha-

cienda del imperio.

Por eso hemos querid.o llamar sobre él la

atención, pues su estudio y adoptacion, ha

d.e ser uno de los elementos indispensables

de éxito con que debe contar toda empresa

económica que trate de implantarse en Ma-

La conveniencia cle poder anunciar co(1

antelación los cambios atmosféricos, y sus

fenómenos consiguientes, es una necesidacl

que ha sentido el hombre instintivamente, (í

través de todos los tiempos, y que cle día en

día se hace mas apremiante.
En Espa;ia hemos tenido hace cuarenta y

tantos aíios, el Almanaque de Yagiie; cles-

pues nació el de Mariano Castillo, que hoy

continua publicándose, con pronósticos á un

ano fecha.

lapicen los inteligentes en estos asuntos,

que parece existir una especie de ciclo de

19 anos, d.entro del cíial varían los fenóme-

nos meteorolngicos, pero qne se repiten con

exactitud casi matemática, clía por día, de

periodo en periodo.
Si esto fnera matemáticamente exacto,

bastaría poseer un diario de 19 anos para

copiar lo suced.ido y preclecir lo que ha de

clB suceder.

Cuéntass que la popularidacl de Castillo

se clebe á haber heredado de un tio suyo,

fraile de Cogullada, no solo el conocimiento

de esa period.iciclad, si no también muchos

cuaclernos de observaciones que abarcaban

varios periodos (le 19 anos.

Aiiaden los meteorólogos que la abundan-

cia ó escasez de lluviasyarece guardar cier-

ta relación con la caíitidacl mayor ó menor
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de manchas solares, dicienclo que cuando en

la fotoesfera se ven. inconmensurables mon-

tailRS C18 lllC11'ÓgB»0 Bn combustión> Coi. l BS"

ponde en la tierra, un máximo de lluvias,

canticlacl cíue decrece proporcionalmente en

ullos diez anos para llegar á un mínimo,

volviendo á aumentar en otros diez años<

basta, otro máximo, siempre en consonancia

con 1Rs llialichas solaies.

El pueblo, sin necesidad. de apelar.. í otra

cosa que á la experiencia y á la observación

cuotidiana, ha llegado á conocer bien los fe-

nomenos locales y con varios días de antela-

ción suele predecir si lloverá ó no, si será el

tiempo seco, si soplará el viento de tal parte
ó de tal otra:, etc., pei o solo con relación í la

locahdad por él habitada.

Todo esto no es suficiente para las necesi-

dades de la vida moderna, y hace muchos

ailos que se ha tratado de hacel' nias, Rculq118

si)l llegar á un resultado práctico en Espa-
lla.

Los institutos poseen observatorios me-

teorológicos, cuyas observaciones se publi.—
can sin comelltarios en los Boletines oficia;

!Bs cle las provincias.
El observatorio astronómico de Madrid,

las publica diariamente en la Gaceta oficial,

también sin comentarics, y en igual forma

aparece en el Anuario cle dicho Observato-

l'10.

Un sabio, muy 'mod.esto, ya difunto, el

P. Escolapio Blás Ainsa, fundó en ol co-

legio d.e Zaragoza el primer Observatorio, y

despues otros varios en diferentes colegios
cle escolapios, cuyas observaciones se trans-

1»ltían al Observatorio de Madricl, al cual

supo»8»los cllle aflilll'Rn también las de los

institutos.

Aparte de todo esto, la Compañía del Nor-

creemos que igual harán las d.emás fe-

l'l'Oüiarias, exije de los Jefes de Estación la

»lclusión en. el parte diario, cle diversas ob-

sei'vaciones Ineteorológicas, como tempera-

ülentos> lluvll s< Btc.
< Rlincíue no sabe

1»os que llaya dotado á ninguna estación (1e

»ateria1 (<81 ho<: 1)ara hacer (1ichas 01)serva-

(-'íones.

Si to los estos elementos se réuniesen y

centralizasen, sería tarea fácil para los as-

trónomos cle Maclrid, la confección de unas

probabilidades del tiempo con tres ó cuatro

días de antelación, datos que á no dudar pu-

blicaría con gusto la Prensa rotativo, y' tam-

bién la más modesta,.

1)esde hace alglln tic».po, hay gl'Rnc188 pe-

riódicos españoles que cliai iamente dedican

una sección al tiempo, pero sin atreverse á

actuar de profetas, sencillamente por falta

de datos. Faciliténseles estos y s guramente

predecirán á corto plazo.

Todavía recordarán nuestros lectores la

existencia del «Boletín Meteorológico» que

con tanto acierto é indudable éxito publicó
lnientras vivió T~eón Hermoso, que hizo fa-

inoso su seudónimo de Noerlhensom.

En los Estados Unidos, es donde está ya

bien Rcliniatado el servicio de las probabili-

dades del tiempo.
Alli el boletín de las probabilidades es lo

primero que lee to:lo 81 mundo, casi antes de

vestirse, pues hasta se visten con al l eg".0 á

dlcllas ])l'ObablllC111CTOS.

Constructores, industriales, comerciantes,

QgllcultolBS, vla18los, toulistas, todo el mun-

do decíde lo que ha de hacer ó no hacer se-

gún el tiempo probable; todo el mundo lo

colisulta, y seria un vercladero trastorno so-

cial el que un solo día faltasen las probabi-
lidades.

Este servicio está allí montado militar-

mente; unos 8,000 oficiales. con 81 personal

subalterno necesario, tienen establecida una

verdadera red cle observa,torios meteorológi-

cos por todo el territorio de la, Unión, abar-

cando además las clos costas del Atlántico y

del Pacifico, siendo si(s puntos extremos

AVest Point y AVashingtoil.
Todos los días á las 9.,á las 18 y á las 18

horas, toclos los observatorios remiten tele-

gráíicamelite sus observaciones á <Vashing-

ton, pues para eso disfrutan de franquicia,

postal y telegráfi.ca.

AVashington recojo y clasifica los chatos,

1)ace sns dechiccione(. y establece las proba-
hi1i<ía<les <lel tiempo, < on la mayor rapidez
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posible, transmitiendo inmé<liatamente ]08

llesultados no solo á los observatorios y á las

principales ciudades del país, si no también

muchas veces hasta á Europa, cuando han

deducido algún fenómeno que p>!ede afectar

á BStia.

Los grandBS pBliódicos acogen con verda-

alero afán la nota de las probabilidades y por

medio de mapitas dan á la publicidac1 en to-

das sus ediciones millones y millones de

ejemplares (18 las repetidas pi'obabilidades.
Como hemos dicho, sumados los diversos

elementos de que Espaíía dispone, Observa-

torio, Institutos, Observatorios particulares

y municipales, Estaciones cle ll'errocarriles>

etc., se reunirían todos los elías en el prime-
ramente citaclo, miles de 0?)Servaciones>

abarcando los mal es. valles, mesetas y mon-

ta!Ias, miles de datos variac]ísimos que ha-

i'ían fácil la tarea de pred.ecir e] tiempo pro-

bable en ]08 días si<>'uieiltes á las observa-

cíones.

l. Iolltio, )lluy pl'oiltio,> nos acostuniblRlía,—

mos todos á lá lectura y aplicacion d.e esas

casi profecías; el a<>ricultor pai a sus siem-

bras, reco lecciones, ri e<> os, plantaciones,
cortas de maderas y dem;ís operaciones 88-

éunclarias; el industrial pai a todas sus ma-

nipulaciones al aire libre, acopio oportuno

de primeras materias, transporte cle ellas y

de proc1uct;08, etc; el consti uctor para el em-

pleo de ciertos materiales y para activar la,

íealización de ciertas obras; las compa!lías
ferrocarrileras para el uso de tal ó cual ma-

terial, y el aumento de precauciones en tal

ó cual trayecto; el comercio para enviar sus

viajantes á tal ó cual región, para recojer y

énviar oportunamente los elementos de su

tráfico,- y tod.os en general pai a fi]al' itinera-

rios y fechas cle viajes., y para in6nitas ope-

raciones "diarias que adelantaríamos ó retra-

saiíanios Según nos llic11CRIRil las pl'Obabil!-

dades.

Piense pues eu este asui!to quien. deba y

dé ]as (>rclenes <>portunas, (o!ice(lic»c]o de

p>180 ll!s f la>lqulclas !!C('CSRIIRS> col)('ei!til"Ci!

88:todos esos elenient(>s.eí):llluest> o Observa-

torio'cle <Iadric] 'y su inteligente y labolioso

personal hará con g>usto la nota de probabi-'
lidades que con place> reproduciría toda la

piensa.

i<> g Sl $5 S S ~ ~ 1 ~ ~ S ~ ~ ~ R R ~ D ~ ~ ~ ~ ~ ~ % S ~ ~ S S

Estadística cubana

l.a Secretaría de Hacieilcla de la Piepúb].i-

ca Cubana, ha, publicado en un hermoso vo-

lúmen de cerca de 250 páginas, la estadísti-

ca general de su comercio exterior de im-

portación y exportación, durante el ano fis-

cal de 1906 á 1907.

Distínguese esta estadística por su méto-

do, claridad. y precisión, abundando cn el]a

multitud (le datos á cual mís illteiesantes,

cuya abundancia avalora tan concienzudo

ti'abajo.
Dos glafleos niulticolores> nluy b!e!l he-

chos, hacen el resúmen de modo tan claro y

prec.iso, que una sola ojeacla es su6ciente pa-

ra enterarse de él.

Como recorclarán nuestros lectores, no Bs

esta la primera vez que nos ocupamos de tra-

bajos análo<>os de la Secietaría de Hacienda,

Cubana, y si antes procligamos justos elo-

gios á tan meritísimos trabajos, no habrían

de ser parcos los que deberíamos tributar á

aque] de que nos ocupa!nos, que en nada des-

nierece de sus antecesores y por el c,ual feli-

citamos á dicha Secretaria, muy sincera-

mente.

Vamos ahora á extractar algunos .datos

que ofrecen interés, suponiendo que nues-

tros amables lectores los verán con gusto.

29,572 inmigrantes ha reci:biclo Cuba du-

rante el R!lo 68ca] a]u(lido. de los cuales

;>.SH7 no sabían .lee) ni- escribir y al clesem-

barca<r exhibieron entre todos t)48.5!]7 pesos.

Kl pRIS que lliayoi" coilt.lllg>el!te (]ió ;í esti! in-

migración fué Espa)>a> de clon'.lc procedían
] 8.2t)1 valones 'V '].9] 7 he>ubias.

Iia profesi<»! niás numei osa ent're ]08 422

<]ue ostenta]>a» títul<> ]>r<>fesi<>:!R], fué la <le

íng>'8>iiero, á la que ]>ertcnccían 1()5) ]A)n.i-

gl'antes,
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a Papel en hojas se importaron

para envolver.

dam para entapizar.
En los demás papeles.
En libros en blanco

En papel con membretes.

2.856¡478 k+a.

l,44'3,588
21.660

5.405,680

209 84

ll7.910

Total de papeles 9.560,150

a cartones en hojas.
1«m idem en envases..

am los demás cartones,
Iden1 cartón piedra

1. 719,554 kgs.

861,204

186,825 >)

15,942

Total dc cartones 2;288,525
I

tal da papeles y cartones... ll.798,675»

Clasif1cada por países la importación y

po1'tación, corresponden á cada uno las

ant1dades siguientes:

Exportación

86'6

2'0

l) (8

2'8

l'0

<) 8

) )\

] (x)

importación

Estados Unidos.

Resto de América.

Alemani.a.

Esparza.
Francia..

Inglaterra.
Resto de Europa.
Reato del mundo ..

49'8

9'8

6'6

8'5

6'0

l4,2

8'6

l'5

De 8.181 artesanos llegados, 776 eran ma-

l'luel os.

Los jornaleros ascendieron á 9.799.

64 472 viajeros llegados y 59.404 salidos

de Cuba completan los datos referentes á

personas.

Tanto el número de pasajeros, como el de

1mnigrantes es muy inferior al que arroja-
ban las estadísticas riel a11o anterior.

Kl servicio de A.duanas ha producido pe-

sos en oro 24.782.745'07, y todos los gastos
costaron 1.888.517'08 pesos.

Kl movimiento de la navegación está re-

presentado por la entrada de 18.278 buques
la salida de 18.224 embarcaciones.

La importación ascendió á 97.884.195 pe-

sos y la exportación á ll4.812.846 pesos.

Kl papel y cartón importados sumaron

l.l21.885 pesos.

69 V rned.io millones de azúca) es y 29 de

tabacos son las cifras mayores de la expor.-

tacion

La falta de espacio nos veda extendernos

á otros extremos.

Damos las más expresivas gracias al se-

i1or Secretario de Hacienda de Cuba, por su

amabilidad al remitirnos un ejemplar d.e tan

interesante trabaj o.

TVTWTTVVTVTTTTVVVWTVVVVTTTTTTTTT

Firmeza de ia ceniza

Hay en Pensilvania, no lejos de Secanton,

una mina de antracita cuyas galerías están

siendo demostración del partido que puede
sacarse en const) ucción de las materias me-

nos apreciadas y que ni deleznables pueden
llamarse. Llamamos deleznable á aquello que

amenaza convertirse en polvo ó ceniza, pero

la ceniza misma más bien podrá consid:rar-

se desdeleznable. Kso debieron de pensar los

ingenieros pensilvánicos, y lo que pensaron

'lo llevaron á efecto.

Hasta hace poco. las bóvedas de las minas

citadas estaban sostenidas, segr1n la norma

usual, por pilares del mismo mineral explo-

tado, esto es, de antracita, que de trecho en

trecho se dejaban exprofeso.
Pero el combustible a11tracita ha empeza-

do á escasear en todas partes, hasta el punto

de <iue liay quien teme va á desaparecer del

mercado mundial, y al avalorarse de este

modo dicha materia, la Compaüía pensó que

era gran lástima renunciar á recojer la an-

tracita de ]os pilares. Y para sustituir los pi-
lares de antracita se han inventado otros pi-

lares mucho más curiosos: los pilares de ce-

mza.

La ceniza, la proporcionan eu efecto con

11astaute abundancia los hogares de las má-

quinas de vapor d.e un establecimiento fa-

bril situado en la, proximidad de las minas.

Tuberías ó canales de inclinación convenien-

te llevan de debajo de las calderas la ceniza

u1ezclada cou agua hasta un gran. agujero

abierto encima de la mina. La ceuiza húme-

<la cae dentro de tubos verticales y llega á

<iuedar fuertemente comprimida entre el

suelo y las bóvedas de la mina; y una vez
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que acaba <l.e librarse del agua cle conclíícción

clicen que se convierte en una materia en ex-

tremo coní])íícta y susceptible cle soportar

]as inás formiclables cai g<ís.

l'ííra dar inás verosimilitud a]. relato, se

aiüade que este nuevo modo cle sostener te-

c:]lumbres, ofrece toclavía algíín ir)convenien-

te lloy por hoy. Ese inconveniente es cle ca-

rácter económico: pai ece ser que ]as ti<1>crías

por clon<le corre el agua encenizacta se des-

gastan demasiado aprisa por causa clel azu-

fre que las aguas llevan en»uspensión.
Se comprencle perfectamente <]ue si el de-

fecto que al si»teína se reprocha es ese, el

1)unto técnico cle la posibilidacl <le aceptar

las colunlnas cle ceniza como material cons-

tructivo queda fue)a de la discí<sión.

(ilIc«1).N',cl Ci eN)tífic,o>

OOOOCICIOOOOOOOOOOOOOCIOOOCIOCICIOCICIClCI

EL 1» STIl O

Así como se ha sentsclo el axioma de que

«el estilo es el honíb) e,» así tanlbién pue<le

<lecirse de las generaciones y de los pueblos.
Toclo pueblo ]ia impreso su ccí)"ícteí' á sus

constrii.ccioiles, carácter en Armoliía absolu-

ta con sus sentimientos anímicos y con su

manera de sei y de pensar.

El inmutable autocratismo egipcio, dió

nacimiento á sus esfinges, reminiscencia así-

rica de]os leones alados, á sus pi.ráinides, á

sus agujas monolíticas, á su» propileos,.á las

gigantescas estátuas de reyes y dioses, y»u

religión. con sus hierofánticos símbolos po-

bló sus esculturas y pinturas geroglíflcas de

imágenes del bién y del mal solo a»equibles
á los iniciados en los sagrac1os misterios.

El caracter ir) egular, alegre, docil y bo-

iiachón de los cliinos, proclujo las pagodíí»,
las torrecillas de mííltiples tejados con pun-

tas l'etoi «iclas y su inqiiiel i f int„isía inoi ió

]a línea de nlo<los ])al'ticillii'ísiníos, ])re»cin-
<lie»<lo <lc to<la )'egí<la) i<la<1, y al)ainlonaii<lo

la imitación exte) io) i e])i <)<llíjo los suoüos <le

su alma un tanto nicdrosa é incon»cientc.

El pueblo griego; ;ídoí.aclor idólátíico de

la forma pura se creó una togoiiía absohíta-

mente humana y en sus constríicciones rés-

plandecieron siempre la pureza de la línea,

la esbeltez de la form i y la simetría de las

partes, cle una proporcionalidad tan absolu-

ta que dos niil aüos de admiración no han

podido corregir en lo más mínimo.

Los romanos des!inados 'á en»en.orearse

del mundo y adoradores de la fuerza, se

distinguieron por la robustez de la forma,

por la majestuosa proporcionalidad de las.

partes, por la colosal grandeza de sus cons-

trucciones, que aíín hoy despues de más de

quince siglos de su desaparición parecen re-

petir, donde quiera que»e alzan, el famoso

CZV8S 1 ONNiQNíl«S S lk)NN .

Las líneas quebradas de las brumas del

norte, los haces de troncos de los bosques

septentrionales, las agujas de los hielos ár-

ticos, las fieras polares. los espejismos cle

estos países pasaron de la mente y el re-

cuerdo de los llamados bárbaros del norte á

»us construcciones, que influídas por los

ideales cristiano», con. sus temores y dudas,
dieron orígen. á las bóvedas teiiebrosas, á

los haces de columnas., á las infinitas agu-

jas, á las esbeltas torres góticas que parecen

brazos levantados al cielo por la mache co-

mún, iniplorando la clivina clemencia, y po-

blaron con su fantasía los capiteles de las

columnas y los ai'cos de sus puertas, entre

cuyos níonstruos pululan. desde cierta época

signos evidentes c]e protesta contra, lo exis-

tente y de aspiración á nuevos ideales.

La generación actual, neurasténica, iii-

quieta, ávida de coiiocer el pasado y el por-

venir, y sobre todo este, se declara franca-

mente asimétrica, cultiva en e] arte puro la

verclad ante todo, la belleza en la riaturale-

za, y rompe con todo patrón y molde bus-

cai)do un. ideal que no encuentra ian fácil-

mente, aspirando solo á variar por variar,

<.orriendo siemp) o ti'as la ]ejana fe]i<:i<]ad.
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u>ilRIO: Cuestión arancelaria.—'Hacia, la concordia.
a fabricación de papel en Espada en oom.paración con

s similares del Extranjero.—Empleo de barnices.—Un
proyecto gigantesco.—Miscelltneas.—Anuncio.—Bolsa de
Bilbao.

Cuestion aranceIaria

Desde que: se publicó el vigente A.rancel
c B A.duanas, raro es el día que los fabrican-
tes españoles no eleven á la llacienda nu-

merosas y contínuas quejas, basadas la ma-
i

yorla de ellas en la pocR o nlnglula clal'iclad.

«n que se determinan las <listintas particlas
R1ancelarias, cuyo defecto da lugar 'í'una

variedad de .apreciación tan grande en los

Vist,as ertcilrgaclos de efectuar los "déspachos,
que la generalidad de las veces aforan un

mismo artículo por cliferente partida según
seá el criterio de cada uno y lo que es peor.

todavía, haciéndolo muchas veces por tari-

fas que realmente no correspor.den.
Así se comprende que,.por ejemplo, en la

parte referente al papel, se venga observan-

do por las estadísticas publicadas, el aumen-

to constante en la importación de d.etermi-

nadas partidas que por su redacción defec-

tuosa permite al importador, á espaldas del

fisco, y con notorio perjuicio para la Hacien-

cla, adeudar por ellas, papeles que por su va-

lor, fabricación y destino. debían aforarse

por. otras de derechos más elevados y que

son las que casualmente acusan marcada ba-

ja en los datos estadísticos.

Vamos á exponer un caso práctico: Dice el

Arancel de Aduanas en el segundo grupo cLB

la clase octava:

Partida, 898.—Papel continuo de 21 á 40 gramos el

metro cuadrado, los 100 kgs. Ptas. 22'50.

Partida 897.— Idem idem de 41 á 50 gramos, idem

idem pesetas 8'75.

Partitiia 898.—Idem idem de 51 á 100 gramos idem

id.em, pesetas 22'50.

Zs decir; que basta solamente la pequeñí-
sima diferencia inapreciable de un graffto efl

uft ffteA"o cuuoif"óido de yayel,, para que adeude

de pesetas 22'o0 á 8'7o los 100 l-ilos ó vice-

versa.

Pledios que tieile la Renta para determi-

nar esa diferencia, ninguno; porque todos

sabemos que no hay dos balanzas que acusen

con exactitud matemática el nlismo peso y

nlucho menos en cantilclacles tsll lnslgnlfl-

cantes, y claro es, el Vista en su buen deseo,
al parecer justificado, de favorecer al comer-

ciante> sin tienel' Bn cuBntia qlle pelJudica
otros in.tel'eses tan dignos de estima como

son los cle la: inclustria nacional, no vacila

ante la cluda de si el papel será' de 40 ó 4I

gramos, en aplicar la tarifa de 41 gramos

como más baral,a, beneficiando al introduc-

toi. si no ocurre el caso, talnbién frecuente

de llue pase la Administl-ación por lo q116 di-

ga la factiura que plBsentie Bl AgBntie, coI1-
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vencida de la imposibilidacl dedetei minarcon

precisión aquella cliferencia.

Sucede por otra parte que, comerciantes

poco escrupulosos, en combinación con los

fabricantes extranjeros, reciben el.papel pre-

parad.o ya de manera que, las primeras ho-

jas. de una resma ó vueltas de una bobina,

tengan'.un peso comprendido entre los 41 á

50 gramos, aiin cuando el resto sea de mayor
ó menor peso que el indicado, con objeto de

procurar, frauduleiitamente, el despacho por

la partida 897 que es la más económica.

Y una cosa parecida ocurre con el papel
ordinarío para empaquetar, bajo cuya deno-

minación pretenden adeudarse papeles que

unos no son ordinarios y otros ni son ordi

narios ni para empaquetar.
Sabemos por referencias que la Dirección

general de Aduanas, convencida de estos he-

chos y con objeto de remediarlos, ha dictado

recientemente, con plausible acierto, una

circular á todas las Administraciones de la

Renta, recomen lando que, en lo sucesivo,

presencie el Administrador, personalmente,
todos los despachos de papeles que se intro-

duzcan del extranjero, delegando en el In-

terventor cuando sus ocupaciones no se lo

permitan y exigiendo además que se extrai-

gan muestras d.e cada despacho para que

acompañadas con la, cleclaración, se remitan

á la Dirección general clo Aduanas.

Digna de elogio por todos conceptos es la

citacla circular. dictada con un alto y eleva-

do espíritu d.e miras en defensa de la iiidus-

tria nacional v de la Renta de Aduanas, y

por ella deben queda,r reconocidos todos los

fabricantes de papel de España.
En contraposición á lo expuesto„ponemos

como ejemplo á nuestra Cámara de Diputa-
dos, que defiende los intereses nac'onales

empleando para su servicio papel extranje-
ro y no basta clecir que se trata de una cali-

dad especial, puesto que el papel á que nos

referimos, se fabrica en Zspaiia tan bién co-

mo en el extranjero y más barato.

Sobre este asunto, que merece ocupación
más detenida,. volveremos en el próximo níi-

mero, y también nos ocuparemos de la in-

troducción de papeles con mai'cas cle agua

entrados como si se tratase de papeles en ra-

ma comunes.

Hacia la concordia

Es verdaderamente desconsolador el ob-

servar la competencia loca á que se han lan-

zado los almacenistas de papel, empeñados
en desacreditar el artículo y en hacer del

negocio á que se dedican, un arma contra

sus intereses.

Si los fabricantes de papel no logran ver

su industria en el grado de prosperidad que

fuera de desear, efecto es este que obedece á

causas concretas y determinadas. El excesi-

vo número d.e fábricas con su señuelo obli-

gado de una prod.ucción excesiva; la excasa

mentalidad de nuestro pueblo, campo poco

abonado para la colocación del producto'; y

como consecuencia natural de toclo esto, un.

desequilibrio lógico en los precios cle venta,
hacen que el negocio industrial del papel no

alcance por el momento un brillante desa-

irollo. Hay pues en abono de la industria,

papelera las razones apuntadas. y que á ha-

cerlas desaparecer se encaminan hoy los es-

fuerzos de los interesados.

Pero c,ocurre lo mismo en lo que pudiéra-
mos llamar reventa de papelP c,encuentran
los almacenistas de este artículo los mismos

inconvenientes en su tráfico No vacilamos

en negarlo rotundamente.

Cierto que el atraso é ignorancia del país
les impedirá acrecentar sus ganancias; pero

cierto también que esa misma competencia
entre los productores, les permite alcanzar

el límite en el precio de coste. El almace-

nista no tiene que preocuparse del sosteni-

miento de las máquinas ni de las mil nece-

sidades d.e la produccion. Atempera sus pe-
didos á la venta, cuya, probabilidad calcula

con metódico practicismo; y es más, acecha

los resultados de una crisis que obligue al

productor á forzar la salida de sus géneros,
aprovechándose de 'ella para adquirir la mer-
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concía en ventajosas condiciones. y de lo

que sacará buen provecho cuando la situa-

ción se normalice.

Todo esto es natural y está perfectamente

explicado~ dado el sistema comercial vigen-
te. Pero lo que no se comprende, lo que no

se explica, es que los almaceni.stos de papel.,
que debieran estar encoriíiaclos con e1 artí-

culo, lo traten con tal menosprecio, que al

ver la forma en que lo realizan Rl público,
lllás parecen BT11peñodos Bn sii descrédito que
en hacer de él, objeto de interés comercial.

En efecto: Un almacenista de papel, nece-

sita reponer existencias, y escribe á origen
en d.emanda d.e precios. Consulta á este,
aquel, al otro fo,bricante. A. la carta no ha

de faltarle la consabida coletilla de «alam-

hiquB V. que se trata de cantidad.» 0 bien

prometB nuevos pedidos de otras clases ó se

compromete á anular tal ó cual artículo si-

i]ar de fácil solida en la plazo. Todo con el

propósito de obtener el precio mínimo. Des-

pües coteia estos, y Rúñ no se decide, y nue-

vamente sc di< igc á ]o, fábrica pidiendo un

d.escuento. El caso es alcanzar las mayores

ventajas para poder establecer con. su com-

petidor en el mercod.o, un pugilato ruinoso.

Así vemos Bn lll<lc]las plazRs Bl Al'tículo

pape], vilipendiado, meno~p> eciado, tirarlo

por el suelo, en la buena acepción de la pa-
labra. El almacenista estruja Rl fabricante

aiiancándole concesiones~ ño pR18 lucrarse<
para obtener mayores utilidades eii el nego-
cio, sino para escarnecer la mercancía. 1Hoy
motivos para proceder asíP No.

Ln la mayoría cle los co,sos, ó más bien. en

todos, solo les guía al obrar de ese modo< el

eseo loco y suicida de adqiiirir nuevos

c»entes, arrebatándose]os á su enemigo co-

mercial, afán legítimo, si no hiriero.dB le-

chazo ol común sentir, á la unidad y alteza

B miras en que d.eben inspirar todos sus ac-

Y ocurre siempre que el comerciante

lue ve marchársele un cliente, herido en su

amor propio, ofrece el artículo oíin más bo-

rato que su competiclor, aunque sea al precio
esto~ y hasta perdiendo. <Cuantos casos

t

practicos no pudiéramos citar!

Y claro está. luego van los quejas ol fo-

hricante. Que si le eng<iñio; que le vende co-

ro; que fulano vende á to,] precio, cosa que á

él no le es posible, etc.

<',L<'s tan. difícil ponerse de ocuerdoP En

Bilbao, por ejemplo, donde tan perfectamen-
te encajan las observacione«que quedan ex-

puestas <',es ton costoso entenderse los o]mo-

cenistas de papel,.par" evitar el lamentable

estado en que se halla el negocio? 1No hay
entre estos señores quién tomando ]o, inicia-

tiva, y limando asperezas injustificadas, lla-

me á capítulo á los interesodosP 1ó es que es

preferible á uña inteligencia sa]vodoro. que

prosiga el ruinoso statu <ruo hoy existente?

Ne atrevo á señalar á estos señores una lí-

nea, de conducta que habría de serles benefi-

ciosa. Me refiero á la H. 0. dictarla por el se-

ñor Ministro de la Gobernación con fecha 2A

de Diciembre <le 1908. Esta H. 0. prohibe
en absoluto e1 empleo <]e papeles usa<los pa-
ra envolver artículos o]imenticios. Y tenien-

do presente la buena dispos.'cióñ <1c ]os Rn-

toridodes locales, eñ 1o que á ]o higi<ne ata-

ñe, ya t,ienen ahí campo dono]e germiñeñ sus

actividades. Ese y ño otro, es el comino quc

hoy que seguir. onimados todos de un buen

deseo y de lo mejor voluntod. Lo rlemás es

lobo> ar por su ruina, y no tardarán en reco-

jer el fruto de eso, tirantez de relaciones.

Vivamente deseomos que nuestras exhor-

taciones á la concordio, no caigan en el vi-

cío. Y conste que lo dicho no es más que el

eco de las queios expuestas por uno de di-

chos seíiores o.!mocenistas, y de ]os que gus-

tosos nos hemos ]iecho intérpretes.
H. V.

Bilba,o y Febrero 1909.

La fabricación]n de papel en España
en comparación con sns similares!tel Extranjero

Eñ. ]a primera quincena del mes de fe-

brero, la importante Sociedad «LR Papelera
Españo1a, » anotó en sus libros un pedido de

BOO toneladas de papel 1mitattou art 8]C
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P)'ir/,finj(., que han (18 sel' relnltlclas con ur-

gencia por partidas de 50 toneladas á New-

York.

Este pedido que no tielle nada de extrano

tratándose de la referida Sociedad, pues con

relativa frecuencia recibe pedidos análogos,
hR slc10 Rclqull'lelo pol' sus l"Bplesentantes en

Lóndres los Sres. Burnell, Hardy y C.'".

~NO es verdad, amable lector que te ex-

traflará esto? Sociedad cspanola, con repre-

sentación en Lóndres, y vendiendo nada me-

nos que 800 toneladas 1y á dónde? á la na-

ción que se en.cuentra á, la, cabeza del pro-

greso. Cuentos de hadas (1), pero no hay
tal. Todo es rigurosamente exacto y claro

está que siendo rigurosamente exacto, de-

searás saber como es consiguiente por que

lnedios esta empresa ha podido llegar á

vender papel en New-Yorl-, cuand.o segu-

ramente que tíl impresión será, la de la ge-

neralidad. de los Kspafloles. que creen que

en su país ni se sabe fabricar nada, ni se

puede obtener en. condiciones tales de eco-

nomía que permita expollarlo.
Pues bién, estimado lector: «La Papelera

Kspaflola» ha conseguido no solamente lo

que a,cabas de oir, sino también exportar

sus papeles á todos los países del mundo, y

rlo creas que exagero al citar todos los paí-
ses del mundo, pues de ello pueden dar tes-

timonio las aduanas de la India, á donde

envía la mayor parte de su exportación,
China., Japón., Alejandría, Grecia, Filipi-

nas, Australia, Canadá, toda la América

Central y del Sur y segíln acabas de saber

también. la del Norte.

Y todo esto merced á sus propios esfuer-

zos y á su acertada Dirección, sin ayuda de

ningíln género, estudiando constantemente

los mercados con viajantes enviados á pro-

pósito: pero lo notable del caso no es esto

solamente; lo que constituye un verdadero

timbre de gloria para esa empresa, es que

de varios países se la haya rogado que en

los envases de sus mercancías ponga .'lude

As ~óynín. 1Qué indica, esto? ($118 los artículos

españoles llu sulanlcntc compite» cun lus cle

las delnás naciones, síno que son prefelidos
á ellos.

Y sl conslc181Rs que BstRs concfiulsfiüas clc

mercados son hijas del propio esfuerzo.,lu-

chando con armas desiguales en compara-

clóll c011 sus con1petlc101"Bs BxtrRnjeros colno

son falta de vapores, carestía de Retes,

transportes elevados, y otra porción de cir-

cunstancias, el éxito es inmenso, por que,

?qué sucedería si los gobiernos protegieran
la producción nacional? Pues aíln debes te-

ner presente, que aquí en España, hay un

impuesto cle exportación, al contrario de lo

que ocurre en. la mayor parte de las demás

naciones en las que se conceden primas á esa

exportación y que «La Papelera Kspaflola»

para lograr estos triunfos, ha tenido no so-

lamente que soportar este gravamen, sino

transportar sus mercancías á Amberes ó

Hamburgo, para desde allí reexpedirlas á

los plnltos de destino, pagando un Rete in-

termedio, por no tener vapores en sus puer-

tos que admitan carga directa y todo esto,

encarece el transporte que viene á sacriR—

car el precio, puesto que este debe ponerse

enigualdad de condiciones que los de los

competidores, franco destir.o, si cs que se

quiere vender.

Si desgraciadamente existen en Kspafia
n1uchas lnclustl"IRs que Rll'Rstl'Rn una vida

lánguida y que se encuentran atrasadas, es-

ta que nos ocupa es hoy una verdadera glo-

ria nacional, por que por ella nos conocen.

en los países más apartados del mundo y

con orgullo puede ostentar el primer pues-

'to de rluestras estadísticas entre las indus-

trias exportadoras de papel, logrado con in-

mensos desvelos.

Aparte de este puesto alcanzado con legí-

timo clerecho> BstR empresa> c18 ullos cuall-

tos aflos á esta parte, ha modernizado, por

decirlo así. la industria del papel en Kspa-

fia, pues se descorlocían los papeles llama-

dos Printins, los Small-hand, Pott-paper,

I<'oolscaps, habiendo llegado á acreditar en

Méjico un. papel de su producción llamado

Dos lanzas, de un consumo enorme y cuya
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marca tiene registrada, en. aquel pais. Po-

see como es col)siguiente un muestrario ex-

tensísimo que abarca todas las producciones

que pueda exigir el g>usto más refinado, des-

de el papel de envolver al papel llamado de

lujo y fantasía y desde el sobre económico

para circulares al estuche elegante que gas-

ta la alta sociedad, de cllyRs pl'oclilccloilPS
)los ocllpal'cilios cil otro artículo.

Por hoy, sepaii nuestros lectores, que c»

Kspalla contamos pues con una Kmpresa.,

que mercecl á sus ílnicos y propios esfuerzos

y sin ayuda de ninguna, clase, inás bien. te-

»iendo que luchar con grandes traba.', ha

logl"Rdo colocarnos á un nivel quc nos hon-

r8,> y bueno es que sp sepa, para que los pe-

simistas vean cuanto pu<ede el esfuerzo in-

dividual sin esperarlo todo del favoritismo

de la subvención y de 18, protección. 06cia].

PAPIRUS

~<%%OaSSassSsssSsssss as~s

Empleo de los halnices

De nuestro ilustrado colega Col(<r>i er d(<(

Libre, traducimos los siguientes ínteresan-

tes párrafos que al ser bien conocidos evita-

l'án más de una cuestión entre impreso)es y

papelel os.

] a exacta elección de los diferentes bar-

nices, solo se aprende con una larga expe-

riencia, porque si hay que tener en cuenta

«género de prensa que se vá á usa); ma,—

quina de tiraje rápido> pl clisa' a Hlano> pien-

sa de p]atina> es preciso también contar con

el género y calidad del papel que se vá á

emplear.

Ge»era]mente se agrupan los bai'»ices en

c(latl o catBgolíis: balilíz »lee]lo, bal nl/

fuerte, barniz mediano y bar»íz flojo

Kl bar»íz de oro frecuentemente utiliza-

do ])ai'a los dorados debe tener u» morciic»tc

lnuv fue)'te v ll)la gl>iii cohes>(ón> síeildo

conlpletaillentc sc('81) tP.

Kl 1)arníz fuerí c, m ís c»)picad() <1»(
('

pi'.ccc<lenle, tiene tanto»iordiclltcj piel(>
11(>

es tan eolrw<te. Su fuerza, depende de estar

más ó menos cocicl.o.

Kl bsrníz de fuerza media, debe poseer

c»alidacles suílcientes q<le permitan ein='

plearle solo> dli ectalne»te> sin necesidad cle

anadir otros barnices á los colores,

Por su parte., el barníz debil debe tener.

bastante consistencia. pei'o sin ser duro pa-

)8, el tíiaje, ni conteliel nlllgiln<1 silstRncla

gl'RSR.

Si exami»amos los papeles, observaremos

inmed.iatamente que los papeles couchés ad-

miten más clificilmente los colores. Será

pues bueno utiliza,r para ellos un secante

fuerte que c]Irá tenacidad á los colores. Pa-

ra los pa peles fuerte»lente c,ilandrsdos no

pueclB usalse el barníz fuerte, sino que se

emplea el barníz medio, adicionado con un

poco dB pspncla cle ti'Billeiltllla, cuR»clo sB

quiere lleg>ar á dar al color la tenacidad d.el

oro ó del bro»ce.

Si se usa papel mate pai'a impresiones

con bronce, convendrá especialmente em-

plear la, esencia, de trementina,. pues mu-

chas veces parece que basta el barníz inedio

pal"'1 asegurar poi' sl lnismo 18 fljeza del

bronce, pero no es raro comprobar al cabo

de alglln tiempo que el barníz ha peneti'a-

do en el papel y que el bi once se despega,

fácilmente.

Hi, e hace u»8, tirada de muchos colores

sobre papel.cromo., se usarí bnrníz u» poco

fuerte para los primeros colores á 6» de evi-

tar e] engorro de 18, maculatura.

Sobre los papeles muy encolados> los co-

lores agarran difícilmente¡sobre todo cuan-

do van superpuestos; entonces es preciso

emplear solamente barníz flojo ó barniz me-

dio. lios papeles moderadamente encolados.

pi'esentan la ventaja de tomar bien los co-

lores. Kn ellos se»s8, barníz lnedio para los

pi'imeros colores: barníz flojo paia, los si-

guientes y pnra los ll]timos> si el dibujo lo

pci lliitc> fod8ví<i sp, pilede 8 te)11181' ]R fue) z<i

d<,1 l)ai»íz llnjo.

I ai 8 108 pape]cs ;l1<>o fue)'tcs y algo sati-

<iados. Sc cmplc;i bai i) íz 8]~<>o f(ic) l (. mcz( la-

cio C<>» bsi»íz llojo> á fllil de que e] papel
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quede mejor cubierto; pero si el satinado es

muy fuerte solo se usa barníz medio.

Cuanclo la inlpresión se hace en prensa de

tiraje rápido, no se debe emplear barniz de

oro para los trabajos con dorados, por que

en este caso los colores se extienden menos.

Cuando se ti ata de papel poco satinado, se

recomiend.a usar muy poco barniz de oro,

ííor que un color. fuerte ocasionaría desga-

rros en el papel, i cmsecuencia de la tena-

cidad del oro.

Un color más debil no deja 81 oro tan te-

naz como aííadiéndole esencia de tremeilti-

na. Zs preciso seguir el mismo procedimien-
to que eon la prensa á brazo.

Desgraciadamente, sucede con frecuencia

<1«e siendo los papeles de calidad inferior

p,co satinados, es i<>>posible aííadir barníz

de oro al color. He usa en este caso barníz

medio al que se añade aceite de linaza, y un

poco de goma copal.
Aíin se emplea el barníz de oro para, la

impresión. del papel delgado, para grandes

tiradas de etiquetas, cuando hay grandes su-

pe16ciBs que cubl 11 Kn cstB caso> hay (lue

preocuparse también, necesariamente del al-

zado rápido de las hojas de debajo de la má-

quina, y> poi esto, los colores deben sel' de

un empleo fácil y de precio económico. bin

e>nbargo, no debe usarse el barníz ílojo en

gran cantidad, porque los colores se exten-

<1eríall demasiado por efecto cle ]a presión y

se correría el peligro de tener qu( l epetir la

tirada. fácilmente puede evitarse to:lo tra-'

bajo suplementario llíadiendo .i, los colores

una parte de barníz de oro, tres paltes de

barníz lijero y cierta, cantidad de secante

proporcional á 18 cantidad de color.

En general, debe atenderse, para los tra-

bajos eje( «tados en prensas rápidas, á em-

plear nn ba>nííz q«e permita, la entrega rá-

pida cle 188 hojas.

Un proyecto gigantesco

Con sobrada razón se considera al pueblo

ingl='s como una ole las naciones prácticas del

mundo; cada uno de sus actos es siempre un

buen ejemplo que dá á las demás naciones.

Por grande, por costoso que sea un pro-

ye('to, SB ConVlPltB On níllneros y s>. como fl-

>lalidad se obtie'16 ul> producto. no hay Obs

t<icr(10 que impida su. realizacion.

I<a desaparición de los bosques ingleses,

la enorme cantidlíd de dinero qu.e les cuesta

todos los aílos la introducción de la madera

y de la pasta para papel, unido todo ello al

mal régimen de las a<guas terrestres en la

t,ierra desnuda de vegetación, les ha hecho

pensar primero y estudiar despues en una

repoblaci<>n completa.de bosques en todo el

l'B>no unl,lo.

Este estudio les ha dicho que existen

B.642.000 hectáreas de terrenos eriales é in-

cultos, y van á publicar un bi(l, de expropia-
ción para la adquisición por el Estado de to-

dos esos terrenos que sean de propiedad par-

ticular, tlestin in(lolos ;i bosques.

Adquiridos los terrenos suficientes, se pro-

cederá á pln,ntarlos Je bosques á razón cle

(>O OOO hect81' eas llnuiíles< d(ll ando 18 8 plsn

taciones unos 60 anos.

Cada hectárea vendrá á costar unos t(BB

francos de todo gasto y el total anual ascen-

derá á bO millones. dando trabajo en inviel-

no á un hombre por cada 6 hectáreas y otro

por cada Bó hectál eas para la conservación.

Con 6sto 86 daiá ocllpacl Ón lnvol'ual Ó, diez

inil hombres y permanente á 1.600 hom-

bl'Bs.

El. Coste total del proyecto resultar;i tle

B.OBB'786 millones tle francos.

Al llegar 18,s nuevas plantaciones 81 aíl. >

4(i cle existencia, comenzarán á producir., 10

cu81 hará disininuir naturalmente' la canti-

datl necesario, para el íiltiino telcio de la

realización del proyecto.

Al llegar las primeras plantaciones al afío

HO, se consitlerará ya i los nuevos bosques

en plena producción, calculándose que cada
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hectárea valdrá, por término medio 8.8@8

fra@cos y producirá 120 francos anuale(.

Ks decir que los bosq11es que habrán cos-

f:ado 8.038'786 millones valclrán 1.4.050 mi-

llones ó sea un aumento de capital c]e millo-

nes ll0lb'214 .igual al 868 por 100 del coste.

El proc].neto por hectírea en esta fec;ha se

calcula,, como liemos c]ic]io 6» ]20 fi'R»«os V

el total de > entn, (]e 18 p]antg«ión as( e»de) ií

í los ])recios l( tn;>]e( ;í 487 y Ineclio millo-

>les de íiaiicos, q uB coI> RI>reglo 81 capital in-

vertid.o ser>i más de 14 por 100 y con reli>-

ción 81 vslor supuesto cle Jas plantaciones e]

8 por 100.

Acie>nás de esto< durante (i0 al:os se »abrí

clado ocupacióii i»vern;i],í ll).()00 hombres y

Bn la conservación ten(]i,ín o«u])aci(m fija»0
nienos de ll)0,000 ]iombi e(.

Por otl'R p'1>'te., ta] illasa cle vegetación y

boscaje iní]L>1>á nlL1v fav018blenlent<B Bli 61
I

iegi>11en dB 18( 8gL>Rs terrestre(l p01' 18 1I>a-

yor abunclancia de lluv18. el intercambio cle

cori'ieiites eléctricas que c]uitará intensidacl

a 18S tormentas, el mantenimiento cle mayor

»L>mec]ad Bi> Bl suB]ol la coiltB>lcioii clB1 RgL18

caicia por. el herbaje y Jas raíces evitando las

inundaciones y el arrastro cle la tierra vege-

ta]
y 18, ])ei'si(tencia de fuentes V a>TovLLelos

<]ue en su unión dan orinen á los ríos.

'podo esto vale poi lo Inenos tanto como

61 va]or inaterial asionado á ]os nuevos bos-

quesl si no >nás, 8])arte dc que la facilidacl

Cle ob tBnei' >l1RCI.Bra, 18, BCOI>OI>1ía de al"1"l,st1" Bs,

y la aburidancia de esta primera materia ha

c]e c]11 oi io en í 18, impliintac,ión de multitucl

<le industi ias »8«ionales, (lue hoy (on impo-

sibles, .clando nuevos y abundantes elemen-

os á otras industrias que hoy tiBI>B11 clilB

importar toc]os estos elementos del e+t>an-

,] ero.

A] '0 SB hl llBC]10 Bn EspMla 6>1 SB>iti(]o

i»iílOO'Ol $ ya lloS 0«ilpallloS Cle elln 81 trans-

cribir un artículo de nuestro estimado cole-

ga El il>Iunclo, pero lo liecho v lo prove«tado

s>B>11])16 pobl'B V l'lw]liifico y ll o ( 0>'l'es-

]>ónde á Jas lle«esida(]e( «lc n>lc(q>l> o>'og>">-

fía.

l]e deseir fiiera que el ejemplo ing]é» sir-

viere de...estímulo á nue(tro ílinisterio dB

Fomento,. que 'debería"ha«611 otro proyecto

áná]ogo y ajLrstac]0 á nuestras condiciones., y

una, vez..estudiaclo. consignar. en los presii-

puestos a>1LLR]es la canticlact necesaria.para

sLI realización, aunque el plazo de determi-

nación fuera laroo, y continuar la ejecución

«On fIr>neZR y «Onetan«ia, en 18, Se<ruriClad. de

que ])or nrancle qL>6 fi>elra Bl capital iiivB1ti-

(]o. (iempre sena muy reproductivo y cons-

f.it>ii>íamos paulatinamente un sólido tesoro

psi 8 ]as <cene> aciones que nos haii cle suce-

der.

58 3 S CHE.ÁNE A S

Nuevo sobre de valores. Por Real Orden de

1(í del corriente se admitirá á la, circulación por co-

rreo. cartas cou valores declarados en el sobre es-

pecial titu1a<lo <(íeguríclnrl, el cual no necesitará

llevar sello alguno en lacre, ni más precinto que el

de alambre templado que aco>npa>TR á cada sobre

Se trata, de un sobre con canto»eras de aluini-

nio, precinto cle alambre templado y cierre metá-

lico que al parecer no permite violación ui expo-

lia,ción a,lguna slu cle)al' lluellRs Al extel'ior.

El tabaco en Francia.— Desde 1." de Mayo pró-

xilno< solo se permitirá á las personas que entren

ó viajen por Icraucia, que lleven las canti(lades de

tabaco siguientes: diez cigarros puros< veinte ciga,—

rrillos ó cuarenta, gramos de tabaco picado ó cor-

taclo< pol' vlR)clo.

Ni las mujeres ui lns ui>>os podláu llevar la me-

nor ca,nticla,cl <fe taba,cn, siendo castigado el contra-

veutol' con una f ucl te nlulta o a l l esto seglln los

CRSOS.

Valle de Arán. — Los Ara»eses hau. elevado u»a

exposición al Gobierno, solicitando se les concecl 1,

una, línea cle ferrocarril secundario que facilite las

co»lunicacioues de esa, comarca, cou el resto de la

+Tael ón

Nuestra mone(la en Marruecos.—L<a <, ti <-

1
'

'

pl'A 'tlcadA„' p l' ll>, 1 "Aclou dc Ks]silla e» TA(l-

ger á fin <le que se cuu1p1i»le»to lo Acordadn cn 1,1
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Conferencia, de Algeciras> respecto á nuestra»io-

neda de plata, han obtenido un éxito satisfactorio.

El Ba.nco de Estado de Marruecos recibirá, co-

iuo la, Agencia del Banco de España en aquella,
«iudad> las nionedas españolas por su total valor.

Acl inás, y conio en las oficinas españolas de co-

rreos de Marruecos> las establecidas por Francia é

Inglaterra¡ recibirán igualmente nuestra, nioneda

de plata.

Socieáades cooperativas de ahorro y soco-

rros mutuos.—Según el Instituto de Reformas So-

cia,les, existen en Kspañci 274 Socledacles coopel'a

tivas, de las que 182 son de consumo y 45 de crédi-

to, con 50.9Ú9 a,socia,dos.

A. N91 ascienden las de Socorros míl.tuos, con

851.891 socios; 11 de S„guros de incendios de fincas

urbanas con 8.112; fi de accidentes de trabajo, con

850¡18 de ganados, con 1,818 y 8 de incendios de

fincas rústicas, con. 8.112.

De estas Sociedades corresponden: 574 á Barce-

lona, 192 á Gerona, 109 á Ta,rra,gona,> 66 á, Ba.lea-

res> 07 a Madrid y 40.á Vizcaya.
De Sociedades de Ahorro solo apa,recen 18, con

5.044 asocia,dos; pero clebe tenersc en cuenta que

lio figuran las regiones del Norte, donde los Ba,n-

eos y Dipntaciones tienen establecidas Cajas de

Ahorro bajo su dependencia,.

Nueva fábrica de pastas en Noruega.—Se es-

té construyendo actualmente cerca del salto de

Agua Traeland en Kvina< una nueva, íébrica de

!>asta mecánica que se calcula producirá 16.000 to-

»L.ladas por año. Dispone de un salto de agua con

1<i.000 H. P. efectivos y madera próxiina, abundan-

t . pudiéndose cargar directamente la pasta en los

bai'cos.

La Sociedad, que cuenta con un capital de co-

ronas 50Ú.ÓÓÓ, se llainará Aktieselskabet Traelan-

dsfos.

La fábrica será puesta en marcha el próximo
Diciembre y la, mitad de su producción anual esté

ya vendida por algunos años é la, casa Ladvva,rd

Lloyd Limitecl de Londres.

Tema interesante.—Algunos oculistas, en vis-

ta, de las muchas personas jóvenes que se ven obli-

ga<las á usar anteojos, han tra,tado de estudiar la

infl<<encia que el tamaño y forma, de las letras pue-

Lle tener sobre la fatiga, de la vista, y la pirclida

c»isi„uiente de potencia visual.

l3i<;en estos señores <l»e no <lebc ci»plearse, co-

l l «nteniente, un tipo de impresión que sea, iliferior

;Ll cuerpo 8. y que cuanto más grancle y claro sea,

el tipo> inenos se fatigará el ojo; que los tipos del

género elzeveriano, es decir con perfiles finos¡son

perjudiciales y que sería más conveniente el tipo
de grueso uniforme.

Los tipógrafos y editores por su parte protes-
tan contra estas aspiraciones, diciendo que, la inl-

presión en caracteres poco esbeltos, resulta anti-

estética y que sí los libros y demás se imprimen
con caracteres grancles, resultarán. muy caros por

la mayor cantida,d de papel necesaria, y por el nú-

mero de tiradas precisas, haciendo los volíímeiies

de dimensiones inubitadas. dificultando su nlanejo

y la venta.

Muchos editores transijen. ya,, hasta cierto pun-

to, adoptando el cuerpo 10 y 12 pa,ra, imprimir y

b<lscando papeles mates y de no excesiva, blancu-

ra ~

Filamentos metálicos. — Las lámpara,s para,

ilumina,ción eléctrica que economizan hasta un se-

tenta por 100 de fluido con relación á la, luz que

dan, gozan de tan convenientes.propiedades, mer-

ced á la poca, resistencia que oponen sus fila,mentos

a,l paso de la corriente.

Estos filamentos estén constituídos no por car.—

bón cle ta,l ó cua,l procedencia, como antes, sino por

una sustancia, metálica, procedente cle lo que en

lnineralogía se llaman tierras raras.

Ll procedimiento para, fabricar estos filamentos

es el siguiente:
Se hace una solución alcalina de ácido tímgsti-

co ó molíbdico, cuva solución se mezcla con otra,

ta,mbién acuosa, y alcalina, de caseína ó gelatina.
La, mezcla de estas dos soluciones se vierte sobre

ácido clorhídrico diluído y entonces se precipita el

ácido primitivo ! tílngstico ó inolíbdico'); este pre-

cipita,do se separa por filtración. y amasa,do con

ag>ua, se estira en filamentos del grueso convenien-

te y se seca por medio de u»a, corriente eléctrica.

Como en el secaje el agua se evapora, quedan
s~lo l>as partículas metálicas en el hilo, y de aquí
su fragilidad¡ defecto que todos ansían corregir,

pero cualquier sustancia, aglutinante que se añca-

cliera sería carbonizada por la corriente, y' la pre-

sencia de este carbón dotaría á los fila,mentos de

una resistencia que hoy no oponen al paso de la co-

l l'lente.

Origen de un signo.—Kn las inipresiones an-

tiguas es muy frecuente clue los párrafos, artícu-

los ó capítulos lleven é!a cabeza, un signo de abrc-

vlRSL11R V Lln nílmero de orden l omano.

Kste signo. parecido á <los eses sobl epuestas,
tiene su origen c» !os Anti'uos nlallllscl'itos ailte-

riores R ]A 'llnpientA,.

Los <'oplstas. pA « l, díícrc»C<Ar l la dl vcl s<<H lis l'-
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F1S. l7,50 á 18>75

16,50» 17,75

19>00» 20,50

27,00» 23,00

26,00» 27,00

17,00» 19,00

16,00» 18.00

17,57» 19,50

27,00» 29,00

16,75» l7,25

12,50» 18,00

18,25» 14,00

tes del discurso, ponían á la cabeza cíe cada una, la

palabra griego, pare>grafos (párrafo) y un número

de orden; luego, para economizar tiempo y trabajo
sustituyeron la palabra, entera por su inicial glie-
gR Pi O Pe CuyR fol'nls, SB Pal'BCB á, nuesti'S, ene:

despues la fantasía de cada, copista> rasgueó la pi
con más ó menos ligereza y gusto> siendo bs,stante

variado por los diferentes amanuenses hasta el si-

glo XV en que aparecen por primera vez las dos

eses sobrepuestas y enlazadas, que fueron las cine
definitivamente llegaron hasta, nuestros días, aban-

donando las pés invertidas y las cés, ambas con

más ó menos líneas y los ojos negros, que introd.u-

j > el rena,cimiento.

El signo de párrafo en forma, cle pé invertida, se

usaba goneralmente para lo que hoy llamamos

partes y capítulos y el signo de ces se destinaba á

los artículos y párrafos s,etna les.

Correas de palastro.—En Alemania se ha ini-

ciado la substitución de ls,s correas de transmisión
»e

cuero, algodón ó caucho, por. otra,s de s,cero. A.l

ingeniero Sr. Elceser se atribuye la idea ó el prin-
cipal patrocinio de las nuevas correasj pelo tRnl-

bién hs,y que conts,r en su fs,vor la opinión de

Kaemmerer, profesor del Instituto Técnico de

Charlotemburgo
Las ventajas reconocidas en las correas de pa,—

lastro de acelo son> en resumen> las siguientes:
A igualdad de potencia mecánica trans-

lnitida, la, banda de s,cero tiene mucho menos an-

cho que el que se necesitaría, siendo de otro mate-

rial la correa, respecto al cuero, (la relación es de

l s 5 o de l a 6)
La banda de acero no presenta tendencia

alguna á correrse la,teralmente, saliéndose d.e la,s

poleas en que está srrollada.

Tampoco propende á alargarse¡no necesi-

<ando por consiguiente, volverse á ajustar. si que-
dó bien ajustada, la primera vez.

O

Es, además, muy flexible> en razón de su

misma delgadez, lo que permite aproximar la,s po-
cas conducida y conductora,, y por ende economi-

Zai' pepa(,iO

Importa notar que, para obtener todas estas

ventajas, es preciso dsr a, la banda de a,cero una,

, ensión inicial bastante elevada,. En cada, caso psr-
ticular se determinará experimentalmente la lon-

gitud que corresponderá á la, correa, antes de ls,

ensión. Esto se hace con una, cinta, estrecha, de

«ero> pero de un acero idéntico sl de ls, futura co-

1TBR,

El profesor Kaemmerer ha, comprobado, que
una banda de acero de 10 milímetros de ancho y
medio milímetro de grueso, transmite 150 caballos
a una tensión total de 200 lcilogramos, con un d

lizanlien,to nláxilno de 0'15 por 100. Ls, pérdida cle

energía, cle la, transmisión es inferior á los errores

experimentales de medida y puede en la práctíca

prescindirse de tomarla, en cuenta,.— (Beccue Scien-

ti fi ctue.)

Por exceso de original nos vemos obligados á

retirar v<Rrios artículos, entre ellos el de Crónica y

la continuacion del d.e Colnercio exterior papelero
cte Espana en fg07, que seguiremos en el próximo
númel o.

++b+++++++++++++++++++++4+++++++

&EHCHQU QE PBSTR5

Ultimas cotizacioDps

Conluni carta s por ta casa Hugo Harti g, iVeucr2oalf 44

Harnóurg og

Bisulfito. Cluclo> fuelte 1." c.

2.» c.

á blanr. l.' C.

bis,nqueado, 1.8 C

2. C.

Sosa cruda fuerte 1." c.

2.8 c.

á blanr. 1.~ c.

1~1 blanqueada .

Pasta álsmo, mecánica

Pasta, mecánica, blanca, sin

Rrpillera, 1.' calidad .

Pasta semiquímica 1.'" c.

Los precios son por 100 kilógr<amos> franco bor-

do puerto de la Escandinavia, entregas sucesivas,

pago Rl contado contra documentos, neto.

6e desea un dependiente 0e alrnacdn

de papel, g@e tenga práclica en la pre-

paraclÓn 1e aZMsfrarÉOS De papeles, es-

pecialnlenfe Oe clases saperiares.

Sirígírse á "ha 9'apelera española".

Imprenta, Taller E—

Arrigorriaga.
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Cupón
corriente

Último cam lo
OPERACIONES AL CONIAOO OPERACIONES A PLAZO

Vencimt.
"

Cambio Fecha,Cambios publicados Cambios publicados

PrecedenPreceden-

tes.....
Del dia

)

Del dia

4

Serie A.,
B,

)> C,
D,
E>

>) F,
B,

>) H,
En serie

'I, perpétuo interior

de 500 pts. nominales

de 2.500

de 5.000 >l

de 12.MO

de 26.000

de 50.000

de 100

de 200

s diferentes .

1- 4-909

1- 4-!!09

1- 4-909

1- 4aJOO

1- 4-909

1- 4-909

1- 4-909

1- 4-!'09

1- 4-909

87,60

86,' 0

87'oo

87'oo

1o- 5909

15- 5-909

15- 5-909

16- o-909

1:)- 5-909

16- 5-909

1o- 5-909

1- 4-909

1- 4.-909

I - 4-909

1- 4-909

1- 4-909

1- 4-909

Obligaciones del Tesoro

Obligaciones emisión 1.c 1!>layo d e 1908 102,55

VALORES INDUSTRIALES Y MERCANTILES

O

)» >c

s>

Último cambio 1.er d>v>-

dcndo

á, repaitir
ACCIONES

FechaCambio

N.s Cupoues
iProcedente

Del dia

Cómpañías de Electricidad

Construcciones Electro-l>lecánicas

Electra de Bedia

Electrica del Nervión .

Electra Industrial Espanola .

Hidroléctrica Iberica acciones nums. 1 al 24.082

»

llidráulica del Fresser, serie 1.

Tranvia Electrico de Bilbao á Durango
Vizcaina de Electricidad .

Electro, de Puente Viesgo

Compañias de industrias varias

Alambres del Cadogua
Acoiones nüms. 1 al ..Mo ordinarias

1.501 al 1.576 preferentes

Algodonera Buipüzcoana .

Altos Hornos de Vizcaya.
Aurrerá,

Bilbaina de Artes Bráficas

Casa Dotesio

Sociedad. Cementos de Sestao, preferec.tes
liberadas

CompaniaPeninsularde Teléfonos, preferentes
Sociedad. Bodegas Bilbainas .

Sociedad Bodegas Franco-Españolas

Ps,pelera Espanola
Plomos y estaüos Laminados

Tubos For)ados
Unión Resinera Española
Vinicols, <lel Norte d.e Espn,üs,
Tn llere s de D eu s to

Sociedad General Azucarera deEspaüs¡prefr'".
ordinarias

Sociedad General de In<lustris, y Comercio.,
serie A.

Sociedad General de Industria y Comercio,
serie B.

» 21

» 28

8

3

6

6

1

1

150

250 ;
Mo

Mo

Mo

Mo

500,
500,

OO

Mo '

150

2oo

500

Mo

600

Mo

500

500

500

ooo

2>- 2-909

24- 2-906

18- 4-907

M-12-907

6- ll-907

>>"- 2-909

2o- 2-909

8- 1-909

80," f
100

19)>

100

l l7

ll7

6:>

3.>

38 10-90838

))00600

600

500

MO

ooo

100

500

6o 'Is
100

62). 0

291 'f,
106

85»»

80

2-12r907

8- 2-007

10- 2-90 >

29- 1-909

13- 1 909

28- 9-908

13- 1-909

» 25

» 2o

» 14

» 13

7

» 15

22- 7-908

26-1-908

19-1-009

4- 8-908

21- 1 909

24-10-907

14-12-906

29- 1-909

4- 5-907

19-1-909

27- 1-909

10- 8z908

l12,25 pts.
100 sIo

7)>

96

'70

120

116

96

163

l18

10: >00
30 vio

2>0

5>oo

5)00

500

500

500

2M

500

600

Wo

2'0

500

500

600

500

5)00

2M

500

6OO

Wo

2

6

3

10

» 19

14

» 19

104.75

500

i
500

oo 50

500 500

17

260' f, 27- 1-909

27- 1-9

264

264

2

7"60' f,

-~e

corrienteOBLIGACIONES

Vencimiento
Compañias de industrias varias

Papelera, Española> I.s séric .

id. i >. 2.s id.

Soc. de Altos Hornos y Fabrica de acero deBilbo,"

Id. de Metnlürgia y Construcciones Vizcaya
Sociedad «Aurrerá»

id. Algodonera Buipuzcoans.

6»)'

8

))I!

3- 2909

11- 2-909

12- 2-909

3- 2-909

1- 7-909

1- 7-909

1- '7-909

101)50

98,60
93 'i~

101 504.

5 )> 17- 2-908100,10

FON)DOS PUBLICOS

5
'

f, amortizable

Serie A, de MO pts. nominales

B, de 2.500

C, de 5.000

D, de 12.MO

E, de 25,000

F, de M.ooo

En séries diferentes.

4' f, amortizable (en carpetas)

Serie A, de Mo pts. nominales

B¡ de 2.ooo

C¡ de 5.000

D¡ de 12.ooo

>) E, de 25.000

En séries diferentes.

c'P OPERACIONES AL CONTADO

c)

c 8 Cambios publicados
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